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Camino de luna

En un pueblo muy lejano cerca de las montañas, vivía 
una hermosa niña junto a sus tres hermanas, su mama 
y su papa; eran muy pobres pero trabajadores.

Clarita, (que así se llamaba la niña) y sus hermanos 
fueron criados con valores y mucho amor. Como cosa 
del tiempo o del destino, la madre cae en cama con 
una enfermedad que la fue consumiendo día a día 
hasta el momento de su muerte… Ha sido un golpe 
muy fuerte para la familia, y por algunas semanas 
hubo un silencio sin aliento a nada; comenzaron a 
apagarse las sonrisas, los juegos y era mucho lo que 
había por hacer.

El padre consumido por la nostalgia no soportó aque-
lla ausencia y entró en una depresión al punto de to-
mar aguardiente sin control alguno; todo lo que había 
en la pequeña siembra lo fue gastando hasta que-

Israel Rocha

Edad: 12 años.

Dirección: Urb. La Floresta, Av. Guai-
caipuro. Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04145043361
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animara a no rendirse, por sus hermanos, por el amor 
sembrado en los recuerdos de la sonrisa de su madre 
y por su padre que a pesar de encontrarse en ese 
trance tan oscuro era un buen hombre.

Logró llegar a un convento, allí pide posada y es acep-
tada, al poco tiempo le enseñaron a leer y a escribir, 
se apasionó por la lectura, ella guardaba sus poemas 
y dibujos en una cajita como si fuese un tesoro, para 
cuando encontrarse a sus hermanos enseñarle todo 
lo aprendió en sus creaciones, fue formando con es-
piritualidad y amor al prójimo.

Así pasó el tiempo…

Clarita ya cuenta con 20 años y decide que es el mo-
mento justo y apropiado para cumplir con sus pro-
mesas de buscar y encontrar a sus tres hermanos a 
quienes no ve desde hace 11 años.

Se retira a vivir en un pueblo algo extraño y lleno 

darse sin reservas para el alimento y el sustento de 
sus pequeños cuatro hijos, no bastando con eso, se le 
ocurrió la catastrófica idea de vender a sus hijos.

Todo lo tenía previsto uno por día, con la excusa de ir 
al pueblo a buscar comida y así fueron desaparecien-
do uno a uno los hermanos de clarita, la cual percibe 
que algo no estaba bien al percatarse que su padre 
regresaba siempre sola y cada vez más borracho y 
harapiento. 

Esa noche ella decide escaparse de aquella humilde 
casita la cual, en otro tiempo fue su palacio de amor 
familiar, ahora todo eso quedó en recuerdos y triste, 
se llenó de fuerzas con la esperanza de buscar en al-
gún lado a sus queridos hermanos y recuperar nue-
vamente a su amadísimo padre de aquella maldición 
que ahora reinaba en su corazón. Corrió a oscuras 
por el bosque sin ninguna orientación, por su mente 
desfilaban los abrazos de su santa madre y se a llorar 
buscando quizás en sus lágrimas un sutil beso que le 
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mano, que según habían escuchado y averiguado que 
se había marchado hace algún tiempo a las montañas 
huyendo del maltrato que recibía de sus dueños y no 
regreso jamás… Pero cuentan que en ese bosque os-
curo y tenebroso, habita un ser maligno y cruel, que 
se lleva a los niños en noches de luna llena y los en-
cierra en su cueva oscura, y dicen también que esta 
poseído por el hechicero de una bruja mala que no 
cree en el amor y odia a los de buen corazón, es por 
eso que solo el amor puede romper con ese hechizo 
por lo tanto seguirá siendo un monstruo toda su vida. 

Clarita escucho con atención a sus hermanos y todo 
le daba vuelta en su corazón que ella tenía que ir has-
ta esas montañas, era como un palpito de poder en-
contrar allí a su otro hermano y rescatar a los niños de 
aquel horrendo monstruo, sus hermanos se ofrecie-
ron para acompañarla y dispusieron en ir a la montaña 
del viernes bien tempranito.

Allí se encontraban los tres hermanos frente la en-

de ciertas leyendas, rodeadas por altas montañas y 
bosques tenebrosos con monstruos malvados, aquel 
pueblo se llamaba ´́ Camino de Luna´́ .

Lo primero que hizo luego de hospedarse fue salir a 
buscar trabajo para reunir el dinero suficiente y em-
prender la búsqueda; consigue empleo como educa-
dora en la única escuelita de aquel extraño pueblo, 
logra ganarse el cariño de los niños, adultos de la 
institución y todas las personas por su dedicación y 
amor al trabajo.

Como cosa de la vida, dos de sus hermanos estaban 
muy cerca de ella y cruzaron miradas en una reunión 
festiva del pueblo ellos al verlo se le acercaron y sin 
decir palabra alguna la abrazaron y lloraron largo rato, 
confundiéndose luego con risas y besos (no se puede 
negar que la sangre llama a la sangre).

A partir de ese momento todo fue cambiando feliz-
mente para ellos, solo faltaba recuperar a su otro her-
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to tenia cerca para distraerlo y no siguiera golpeando 
a sus hermanos. MAKUN volteo y se abalanzo sobre 
ella, la cual salió en carrera a esconderse y proteger-
se; eso dio tiempo para que sus hermanos se recupe-
raran y fueran en su ayuda.

El monstruo era muy muy fuerte y los acorraló para 
matarlos con sus garras y ya estaba a punto de lo-
grarlo cuando Clarita grito: ¡No! detente, ellos son mis 
hermanos, ya los perdí una vez y no los quiero volver 
a perder yo los AMO y te ofrezco mi vida a cambio de 
la de ellos, por favor déjalos ir…

En ese instante brotaron lágrimas de los ojos de 
MAKUN, y se fue transformando hasta convertirse 
en humano; se sentía algo confundido, pero al mi-
rar esos ojos se dio cuenta que eran sus hermanos 
que habían ido a buscarlo y les dijo: “GRACIAS POR 
ROMPER LA MALDICION DEL HECHIZO” solo el 
verdadero amor lo ha logrado…

trada de aquel temido bosque oscuro y tenebroso, 
todos confesaron sentir miedo pero se tomaron de 
las manos se adentraron, caminaron por largas horas 
,se veían inmensos arboles rodeados por una espesa 
neblina que les erizaba la piel ,cada uno tenía su lin-
terna porque todo aquello era oscuro y trataban en 
lo más mínimo de alejarse uno del otro .Se sentaron 
a descansar y a tomar agua .De pronto se escuchan 
como unas pisadas que hacen crujir del suelo las ra-
mitas hojas secas.

Todos se quedaron atentos…callados para escuchar 
mejor…La luz de las linternas apuntaban a todas la di-
recciones pero no lograban ver nada; ya estaban a 
punto de emprender nuevamente la travesía cuando 
son sorprendidos por un horrible monstruo llamado 
MAKUN (el guardián del bosque y de la cueva de 
PANCOR, dueño de la montaña).

Los hermanos fueron lanzados por un golpe que los 
dejó mareados; mientras clarita le lanzaba todo cuan-
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go y furioso… se abalanzó contra ellos quienes se de-
fendieron con todo lo que tenían; mientras Clarita y 
sus hermanos lograron entrar a la cueva y liberaron a 
los niños.

Afuera se desató una feroz batalla, pero los del pueblo 
lograron dominar y amarrar a PANCOR, pusieron leña 
a su alrededor para prenderle fuego… ¡Que muera! 
Gritaron todos con euforia… pero justo en ese instan-
te Clarita y sus hermanos se interpusieron en medio 
de la muchedumbre y contaron todo cuanto sabían 
de aquel hechizo del cual era víctima el monstruo.

Fue entonces que todos decidieron bajar sus armas y 
soltar a PANCOR…Todos fueron testigos de algo má-
gico de ese lugar, el milagro del perdón y la fuerza del 
amor verdadero logro que aquellos cuatro hermanos 
después de tantos años abrazaran nuevamente a su 
padre.

Se abrazaron jubilosos y se sintieron bendecidos y 
muy felices.

Esa noche el hermano rescatado les contó que en las 
montañas también habitaba un monstruo víctima del 
mismo hechizo, que tenía a los niños encerrados sin 
dejarlos salir jamás.

Entre los cuatro idearon regresar al pueblo en busca 
de ayuda para ir a las montañas y recuperar a los 
niños… Todos gritaron eufóricos “Muerte al mons-
truo”.

A la mañana siguiente todos armados con palos, ma-
chetes, escardillas y escopeta con la única misión de 
destruir al monstruo y acabar de una vez por todas 
con la cueva maligna.

Muy cerca de la cueva los habitantes del pueblo pren-
dieron fogatas para sacar al monstruo… De pronto 
aparece PANCOR soltando alaridos con ojos de fue-
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El árbol generoso

Erase un árbol que tenía un amigo que se llamaba 
Yoel. El árbol era muy feliz a su lado jugaban y baila-
ban el niño se divertían mucho.

Un día el niño se fue a la casa, el árbol se puso triste. 
Pasaron los meses, años, y días y Yoel ya tenía 20 
años.

Un día fue el árbol y estuvieron felices para siempre.

Aarón Montilla

Edad: 8 años.

Dirección: Urb. Primero de Diciembre, 
Av. 14 de Marzo, III etapa, casa 870. 

Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04268784057
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El rey dinosaurio

Había una vez un dinosaurio, que vivía en una cueva, 
un día el dinosaurio salió de la cueva a buscar comida, 
y se consigue un dinosaurio más grande que él. 

Salió a pasear y se encontró con uno del mismo tama-
ño que él, y jugaron, pero el dinosaurio quiso pelear y 
pelearon en serio de vida o muerte el dinosaurio gano.

Al otro día creció y creció hasta ser un dinosaurio más 
grande que todos, el dinosaurio se encontró una ser-
piente y se la comió a aún… que rico dijo el dinosaurio, 
que raro porque tengo todavía muchísima hambre… 

A la mañana síguete salió a tomar agua y después se 
fue a bañar cuando se está bañando se consigue un 
pez y se lo comió. Más tarde se fue a disfrutar el aire 
de la noche mientras disfrutaba el aire cayo un me-
teoro, y cayó encima de él, aaa… y el dinosaurio murió.

Aarón Montilla

Edad: 8 años.

Dirección: Urb. Primero de Diciembre, 
Av. 14 de Marzo, III etapa, casa 870. 

Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04268784057
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La mariposa Nelly

Había una vez una hermosa gusanita muy bonita, al 
despertar descubrió que tenía hermosas alas, pero un 
día voló tan alto que llego al arcoíris porque ella sintió 
curiosidad al ver los colores tan brillaste que se pare-
cían al de sus alas.

La mariposa confundida entre esos colores fue feliz, 
y por su carisma de ser tan cariñosa se quedó a vivir 
con el arcoíris y así fueron amigas para siempre.

Esa linda mariposa lleva por nombre Nelly.

 
 
 
 
Nota: Dedicada en memoria de mi profesora Nelly Que-
vedo que ya está en el cielo con papá Dios.

Danyari Quintero

Edad: 8 años.

Dirección: Sector Guanapa. Barinas, 
Edo. Barinas.

Teléfono: 04141581099
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La princesa Keyna y el príncipe Luis

Un día Keyna estaba trabajando sola, y paso el prín-
cipe Luis la vio tan hermosa como una rosa y se ena-
moran, la joven princesa le sonrió con dulzura.

Al pasar los días se casaron y fueron felices, al pasar 
el tiempo nacieron tres hermosas niñas llamadas: Lui-
sana, Keylin y Keyliana. Luisana era estudiosa, Keylin 
era obediente y Keyliana le gustaba escribir, estudiar 
y aprender.

Un día muy radiante todos se fueron de paseo don-
de había Cataratas de agua frías, paisajes y montañas 
altas, la familia fue feliz y unidos comprendieron que 
el amor los unía.

Colorín y colorín, este cuento llega a su fin.

Keyliana Acosta

Edad: 8 años.

Dirección: Urb. Virgen del Valle, calle 2, 
casa 149. Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04145130669



La rana coqueta y el sapo 
enamorado

Un día una rana coqueta pasó por la casa de sapo lo 
saludo diciéndole hola sapo ¿cómo estás? Sapo res-
pondió… bien.

En la noche sapo no podía dormir, al otro día se sentía 
muy raro. Paso su amiga la coneja que llegando son-
riendo le pregunto ¿Qué tienes amigo mío? Te obser-
vo muy extraño el sapo contesto:

- Me siento raro porque paso mi amiga la coqueta 
rana y me enamore de ella.

Al día siguiente el sapo le pregunto a la rana coqueta 
¿te quieres casar conmigo? La rana respondió: 

- Sí… rana y sapo fueron felices para siempre.

Keyliana Acosta

Edad: 8 años.

Dirección: Urb. Virgen del Valle, calle 2, 
casa 149. Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04145130669
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El osito dormilón

Esta es la historia de un pequeño oso que dormía mu-
cho, este osito tenía unos ojos grandes y un hermoso 
pelaje suave como un algodón. Era el más comelón 
de todos sus compañeros, todos vivían juntos en una 
cueva en la montaña cruzando un bosque de inmen-
sos árboles. 

Todos los días bajaban al rio para cazar peces y ali-
mentarse de ellos, pero nuestro oso dormilón era 
muy perezoso solo comía y no ayudaba a sus com-
pañeros.

La osa más grande al observar al oso dormilón que 
era muy flojo decidió darle una lección; mientras él 
dormía, todos se mudaron de cueva y lo dejaron solo. 
Cuando el oso dormilón se despertó y no vio a sus 
amigos se asustó mucho y corrió al rio y tampoco los 
vio.

Keyliana Acosta

Edad: 8 años.

Dirección: Urb. Virgen del Valle, calle 2, 
casa 149. Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04145130669
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La osa grande y los demás se ocultaron en el bosque 
de grandes árboles pero desde lejos lo observaban. El 
osito dormilón al llegar al rio se sentó en una piedra 
triste y con mucha hambre y se preguntó ¿Cómo me 
alimento ahora? El osito con el crujir de su estómago 
se lanzó al rio y los peces huyeron de él, su barriga 
rechina de hambre estaba empapado y temblaba de 
frío.

Pero seguía con hambre nadando en las profundi-
dades hasta lograr atrapar un pez grande y jugoso 
devorándoselo de inmediato, los demás osos salieron 
del bosque saltando de alegría abrazándolo dicién-
dole felicidades oso panzón ya eres todo un oso ca-
zador.

Desde ese día todos estaban contentos y felices, el 
oso dormilón comprendió que primero debía hacer 
sus tareas, ayudar a sus compañeros y luego dormir 
todo lo que quisiera.
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La aventura de Mili

Un día como hoy nacieron cuatro perritos, dos hem-
bras y dos machos. Sus nombres eran Bobby, Rocco 
Ramón, Cariño Travesura y Mili. 

Estos cachorros fueron creciendo, creciendo y crecien-
do, eran muy unidos, se apoyaban mutuamente, esta-
ban uno pendiente del otro para comer y dormir, se lo 
pasaban jugando por toda la casa, y al momento de ba-
ñarse hacían miles de travesuras empapados de jabón. 

Así fue pasando el tiempo entre juegos, travesuras y 
algo más. A uno de ellos se le ocurrió la idea de un 
juego, Bobby era el más travieso les gustaba los mis-
terio y los demás los seguían, todas sus ocurrencias. 
Bobby invita a sus hermanos a jugar el juego “Huesito 
escondido”.

Bobby le explica la regla del juego que consistía en 

Keylin Acosta

Edad: 11 años.

Dirección: Urb. Virgen del Valle, calle 
2, casa 149. Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04145130669
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esconder el hueso de cada uno de ellos en diferentes 
sitios, que no sea fácil de conseguir y al último hueso 
por conseguir es el ganador.

Bobby, Rocco Ramón, Cariño Travesura y Mili, se fue-
ron a esconder cada uno de sus huesos haciéndolos 
todos a la vez, pero Mili fue más arriesgada y se fue 
más lejos y lo enterró en la orilla de la cerca de la veci-
na, debajo de una mata de mango; lo que no esperaba 
Mili es que un mono la estaba observando desde arri-
ba y al momento de ir a reunirse con sus hermanos, el 
mono bajó de aquella mata y desenterró el pequeño 
huesito y se lo llevó.

- ¡Dónde está mi huesito!

- Yo lo enterré aquí, señalando con su patica.

Pero siguieron buscando y buscando, hasta que lle-
gó la noche, Bobby, Rocco Ramón, Cariño Travesura, 
se fueron a descansar, pero Mili continuo y de tanto 

buscar el huesito que cuando se dio cuenta ya estaba 
lejos de su casa, y como está cansada se acostó en 
el parque y al día siguiente Bobby, Cariño Travesura 
y Rocco Ramón, se dieron cuenta que Mili no había 
dormido allí, comenzaron a buscarla y no la encontra-
ban por ningún lado.

Casualmente la vecina en ese momento sacó su lorito 
Lucas, y este al ver a los cachorros preocupados, les 
dijo quien agarró el huesito de Mili, aquel mono tra-
vieso había extraído el huesito.

Al fin apareció el huesito de Mili, que lo tenía el mono 
de la vecina. Y Bobby, Rocco Ramón, y Cariño Trave-
sura estaban muy preocupados por Mili. 

Pero Mili aun dormida en el parque, se le acercó un 
niño y la despertó, llevándosela a su casa; asustada la 
pobre tuvo que adaptarse a aquel hogar, y se enca-
riño con el niño, pasó el tiempo, días, semanas, hasta 
que Mili ya estaba grande.
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Un día Bobby, Cariño Travesura y Rocco Ramón es-
taban en el parque y el niño casualmente llevó a Mili 
al parque; sorpresa para Mili al ver de nuevo a sus 
hermanos, que estaban allí comenzaron a jugar de 
la emoción, y recordaron cuando eran cachorros, y 
aquel juego que llevó a Mili a desaparecer.

Bobby le contó a Mili donde estaba su huesito, la 
travesura del mono y por eso no lo encontraba. Mili 
regresó con sus hermanos pero también quería estar 
con aquel niño que un día la rescató en aquel parque, 
así que decidió que todas las tardes iba a visitar al 
niño con sus hermanos.

Fin.
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Rosaura y Marisol

Érase una vez en un colorido jardín de rosas, vivían 
una variedad de mariposas grandes, pequeñas, de 
diferentes colores, entre ellas se encontraban dos 
mariposas muy bonitas con grandes coloridos en sus 
alas, y eran grandes amigas, siempre andaban jun-
tas en todo momento, una se llama Rosaura y la otra 
Marisol, todos vivían muy felices en ese bello jardín; 
hasta que fueron separadas por un cazador de ma-
riposas.

A Rosaura se la llevaron junto a otras mariposas, y 
Marisol quedó sola, preocupada, triste muy triste.

Pasaron los días y Rosaura sin aparecer, hasta que un 
día Marisol se puso a pensar en voz alta:

¿Qué voy hacer sola en este jardín tan grande? 

Keylin Acosta

Edad: 11 años.

Dirección: Urb. Virgen del Valle, calle 
2, casa 149. Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04145130669
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cabaña, y allí vio que estaba su mejor amiga, y otras 
mariposas que estaban encerradas en esa jaula.

Marisol entró silenciosamente a la cabaña y aprove-
chó que el cazador estaba dormido y liberó a todas 
las mariposas que estaban en la jaula, en especial a su 
mejor amiga Rosaura, salieron volando a su hogar, a 
ese bello jardín de rosas, donde vivieron felices para 
siempre.

- Debo hacer algo para buscar a mi amiga Rosaura; y 
comenzó a volar hacia varias partes recorriendo todo 
el jardín diciendo:

- Amigaaaa…

- Amiga Rosaura ¿Dónde está?

- ¡Para donde te han llevado!

Pero hubo un momento que Marisol se elevó tan alto 
que llegó hasta un capullo de una flor, y vio a lo lejos 
una pequeña cabaña, causándole curiosidad, se fue 
acercando poco a poco, y escuchó que decían:

- ¡Auxilioooooo!

- Ayuda, sáquennos de aquí.

Marisol al escuchar esas voces, reconoció la voz de 
Rosaura y se acercó con rapidez a la ventana de la 



Sofía y el capitán fantasma

Hace mucho tiempo en un lugar muy lejano vivía So-
fía, una aventurera niña, delgada, como una espiga, de 
ojos grandes y chispeantes de alegría y una hermosa 
cabellera ensortijada.

Sofía usaba su imaginación para crear aventuras, un 
día se creía que era una princesa capaz de tocar las 
estrellas al otro día se imaginaba ser domadora de 
leones en una carpa de circo.

Un día emprendió una de sus aventuras imaginarias 
preferidas que era buscar tesoros, ella era una valien-
te pirata que navegaba por los 7 mares con su gran 
amigo el capitán fantasma quien junto con ella bus-
caban un tesoro que hacía mucho unos ladrones le 
habían robado. Zarparon y al atardecer llegaron a una 
isla que estaban los ladrones.

María Sofía Herrera

Edad: 9 años.

Dirección: Av. Garguera. Urb. La Carolina. 
Casa N° 9-36. Barinas, Edo. Barinas.

Teléfono: 04145557353
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Sofía y el capitán fantasma, esperaron… hasta que 
por fin los ladrones dormidos se quedaron y ellos 
aprovecharon el momento para ir en busca del teso-
ro, rápidamente lo agarraron y salieron sin ruido em-
barcándose mientras los ladrones seguían durmiendo.

Al llegar a su escondite Sofía y el capitán fantasma 
y se sorprendieron al ver que era el tesoro que una 
vez le habían quitado al capitán fantasma, el baúl se 
encontraba lleno de monedas de chocolate, que los 
amigos aventureros compartieron felices…

Y tilín tilín, la aventura de Sofía llego a su fin.
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Las historias que me cuenta el 
abuelo

¿Por qué me interesó los cuentos del abuelo?

Todo comenzó el día que escuche hablando al abuelo 
con mi papá, el abuelo tenía un don para contar histo-
rias cada palabra que el abuelo decía, llenaba mi cabe-
za de ideas y preguntas, él decía palabras que nunca 
había oído, sus historias creaban mucha imaginación 
en mi mente, era como ver comiquitas, pero mejor; 
porque imaginabas cada palabra que decía.

No supe hasta ese momento, que tenía un abuelo tan 
sabio. Al contarme sus historias siempre hace una re-
flexión, él no se daba cuenta.

Pasaron días desde que escuché una de sus histo-
rias y yo quería escuchar otra, así que le dije: abuelo, 

Metzli Henríquez
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Dirección: Barinas, Edo. Barinas.
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Te quedaste en la finca de tu padre, le respondí; por-
que era tantas las ganas de escucharlo que recordaba 
cada palabra.

Abuelo: en esa finca sembrábamos café y teníamos 
prohibido traer amigos para ella, porque podrían ro-
barnos la cosecha.

Yo le pregunté: ¿ese era el trabajo que usted quería?

Abuelo: No, en esos tiempos un hijo era lo que el 
padre quería. Porque antes los niños eran como es-
clavos de los padres, yo a los tres años de edad ya 
sacaba el café de la mata.

¿Pero por qué abuelo? ¿Tan pequeño? ¿En serio abue-
lo?… Le hice tantas preguntas por mi asombro, él con-
tinuó con su historia.

Abuelo: Mi hermano y yo de inventores, invitamos a 
unos amigos que vivían cerca, allí hablamos un rato, 

¿puedes contarme otra historia de tu vida?

Como es normal busco una silla y se sentó:

Historia:

Abuelo: Te contaré una historia cuando me escapé 
de la casa.

Sentí mucha emoción y allí comenzó su historia:

Abuelo: yo tenía 17 años de edad, trabajaba en el 
campo por allá muy lejano de aquí, en una finca que 
era de mi padre.

En las pocas palabras que dijo, empecé a imaginar y le 
pregunté ¿cómo así muy lejano de aquí?

Abuelo: esa es otra historia muy larga, porque yo no 
vengo de aquí, yo nací en el Táchira, pero luego te la 
cuento. ¿Dónde me quedé?
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en un viaje de un día, a un pueblo lejano, no teníamos 
más dinero, así que caminamos mucho, en el camino 
nos encontramos un señor, nos dijo: “se pueden que-
dar conmigo un tiempo, yo les puedo buscar trabajo”. 
Y así fue, nos consiguió trabajo, nos pagaban más que 
a los demás porque a los demás le pagaban 3 bs y a 
nosotros 5 bs.

Yo le pregunte a mi abuelo: ¿Abuelo te gusto ese tra-
bajo? 

Abuelo: ¡si claro! Un día estábamos cortando madera 
para cocinar en una casa de una señora que nos que-
ría mucho y por allá a lo lejos se veía una persona, al 
acercarse más, vi a mi papá.

Abuelo me imagino que ¿hubo abrazos y besos en ese 
reencuentro?

Abuelo: no, para ese entonces no se demostraba la 
alegría así, eso es nuevo, pero por dentro mi alegría 

llegó la hora que ellos se fueran porque los podían 
descubrir, así que se fueron.

En ese momento, los dibuje en mi mente a todos ha-
blando en su casa, hasta el color de las paredes lo 
imaginaba.

Abuelo: Como era de esperarse, mi padre se enteró 
de que traje a esos amigos por culpa de las señoras 
chismosas que vivían allí.

La expresión del abuelo fue tan cómica, que me reí 
mucho.

Abuelo: Mi padre denunció al representante de mis 
amigos, y él no tenía nada que ver, no sabía nada, 
cuando se aclara todo, mi hermano y yo sabíamos que 
nos íbamos a meter en tremendo lío y decidimos es-
caparnos y ni siquiera teníamos dinero, así que le pe-
dimos a una vecina, una señora muy amable, le expli-
camos lo ocurrido y ella nos dio el dinero, nos fuimos 
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era inmensa porque lo veía de nuevo y no pensé vol-
verlo a ver, pero seguro estaba alegre también.

Reflexión que ha dejado este cuento  
para mi

Esta vida no dura para siempre, ella es muy linda, 
pero hay que aprender a vivirla y la forma más linda 
de hacerlo es demostrar todo ese cariño a tus seres 
queridos y soltar todo ese rencor que a veces puede 
existir en la familia.


